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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Job y el sufrimiento humano. 
Introducción:
Muchos eruditos titulan el tema del libro de Job como “El sufrimiento de un justo”, trata de la historia de un hombre llamado Job, que vivió en una época posiblemente anterior a la formación de Israel y situado en una tierra oriental, pero de datos geográficos imprecisos. 

La historia fue volcada por escrito en la época en que se escribieron los inspirados libros bíblicos de sabiduría y es considerada una de las obras más grandes de esta literatura. 

Si bien trata del problema del dolor y el sufrimiento, no ofrece solución alguna al respecto. Pero como ningún otro libro bíblico, trata solamente la historia de un hombre. En él vemos cómo Job se relaciona con todos los que le rodean, cómo se ve a sí mismo en medio de las circunstancias y que tanto Dios como Satanás tienen interés en su persona.

Como sucede con todos los libros de sabiduría del Antiguo Testamento, algunos pensamientos de Job no tienen respuesta; sólo cuando nos allegamos a las páginas del Nuevo Testamento y escuchamos a Jesús, hallamos las respuestas a los interrogantes de este hombre en plena crisis y podemos descansar en las verdades eternas que Jesús dejó para nosotros.

Job, el hombre

Nada se sabe de Uz (se menciona en Génesis 10:23; 22:21; 36:28) lugar en donde residía este patriarca. 

Se dice de Job que era hombre perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal. La palabra hebrea traducida como “perfecto” no refiere a que era impecable, sino más bien una persona completa o íntegra, es decir que actuaba tal como pensaba. Dice además que era “recto”  y esto está en relación a su trato con el prójimo: nadie podía reprochar a Job ninguna mala actitud.

El secreto de la integridad y rectitud de Job eran su “temor a Dios”, aquel  referido en Proverbios y que le permitía vivir apartado del mal. Jesús, al resumir una vida que agrada a Dios, recordó: “Amarás al Señor tu Dios con toda tu integridad y a tu prójimo como a ti mismo”. 

La moral de Job brotaba directamente de su temor de Dios, y dice la Biblia que rechazaba el mal que conocía y evitaba pecar. Veamos que Dios mismo calificó sus acciones como rectas y perfectas Job1:8

Siendo un hombre íntegro en la esfera física, mental y espiritual, fue visitado por Satanás y, con rapidez, se sucedieron abrumadoras calamidades. 

Pero las razones que las motivaron no se hallaban dentro del hombre sino que resultaron del enfrentamiento entre Dios y Satanás respecto a la conducta recta de Job hacia el Señor y su motivación.

 ¿Qué sucedió? 

Job fue despojado de todo lo que puede tener un hombre en su vida natural: riqueza, hijos, salud, virilidad, hombría, incluso su esposa. La expresión de ésta en 2:9 podría significar que no quería verle sufrir más, pero lo cierto es que ella le sugiere renegar de su fe. 

Finalmente perderá el diálogo con sus amigos ya que éstos no le comprenden aunque quieren ayudarlo. Dan muestras de verdadera amistad: van a verlo cuando otros le abandonan, por siete días están dispuestos a escuchar sin decir palabra; cuando hablan lo hacen directamente a su amigo y no a sus espaldas. Job los necesitaba tanto que al verlos volcó su alma en agonía. Pero sus amigos creen que Job no es íntegro, que en su intimidad hay un motivo para todo lo que le sucedió y Job queda solo consigo mismo.

Le sucede algo que muchas veces hemos visto en personas en agonía: quedan solas frente a su drama, sin que ningún ser querido pueda penetrar su mente. En esa oscuridad, Job fue perdiendo el sentido de la grandeza de su personalidad y también perdió su convicción de la justicia de Dios. 

Nunca llegó a perder la conciencia de que Dios existe, pero llegó a dudar acerca de Su justicia. Dios estaba lejos, separado y llegó a ser una tragedia en su pensamiento. Vemos en la historia a Job físicamente desposeído, mentalmente incomprendido y espiritualmente luchando y buscando una explicación de por qué Dios actuaba de manera misteriosa con él.

El libro de Job habla de realidades que experimentan los hombres en todos los tiempos, como ser víctimas de la violencia de hombres o de catástrofes naturales, perder los bienes, los seres amados y la salud, atormentarse de dudas acerca de los caminos de Dios, desesperarse y encima sufrir la crítica injusta y cruel de otros; seguramente pocos hombres en la historia hayan sido piadosos y caritativos como Job. 

Alguna vez, todos nos hemos preguntado: ¿Por qué padecen los justos en un mundo hecho por un Dios infinitamente bueno y todopoderoso? Esta pregunta comenzó a inquietar a Job en medio de sus terribles circunstancias…Muchos cristianos se dejan llevar (al igual que Job) por la experiencia amarga que pueden estar padeciendo para decidir acerca de su relación con Dios y de cómo Él actúa en esas circunstancias, lo que demuestra que su fe está supeditada a la experiencia y no al contrario. 

Hoy queremos afirmar que debemos descansar principalmente en la Palabra de Dios antes que en nuestra experiencia de vida (aunque seamos creyentes), y veremos cómo la Biblia contesta afirmativamente y con autoridad al gran interrogante de Job.

La pregunta de la existencia humana

En sus cavilaciones Job reconoce el corto tiempo en la vida del hombre y muestra sus dudas acerca de la inmortalidad. Job 14:1-2, 5, 7-15. Planteó su duda, pero no tenía certidumbre de la respuesta (como tantos hombres y mujeres). 

En ciertas circunstancias duras de la vida, basados en nuestra experiencia, pensamos de la misma manera que Job; algunos hombres evitan hacerse preguntas de este tenor y prefieren vivir la vida en el plano físico y de los sentidos, algo así como “eternizar las sensaciones”, un popular escapismo posmoderno. 

Pero muchas personas sí se pueden preguntar: ¿Qué es la vida? ¿Vale la pena vivir? Comienza hermosa y ¿así termina?... Salomón dice en Eclesiastés que todo hombre tiene incorporada la idea de la eternidad y que no puede evitarlo. ¿Es la vida algo más que la experiencia presente? ¿Es posible que lo que llamamos muerte sea un cambio de estado o dimensión? Job pensó así: Si yo pudiera estar seguro que esta vida presente no es todo, que la muerte no es más que un proceso por el cual debe pasar el hombre, entonces la vida presente aunque sea dura, sería soportable. Tan sólo si supiera que sigo viviendo cuando los hombres me pronuncien muerto. Dice un autor “El hombre no quiere morir porque está conciente de que su vida es tan grande que no puede hallar plena interpretación en el breve período de su recorrido terrenal” 

Dios conoce la respuesta

Cuando Dios se le presentó a Job, no contestó ninguna de sus inquietudes, tampoco la que estamos considerando; sólo pasó Su gloria delante de Job y éste quedó callado y no preguntó más. 

Pero Dios reveló la respuesta en forma categórica en la persona de Jesús, muchos siglos después, en Betania de Judea, un hombre había muerto y sus hermanas le lloraban amargamente cuando Jesús, Dios encarnado, afirmó: “Yo soy el que da la vida y el que hace que los muertos vuelvan a vivir. Quien pone su confianza en mí, aunque muera, vivirá. Los que todavía viven y confían en mí, nunca morirán. ¡Puedes creer esto?” Juan 11:25,26. 

2ª Timoteo1:10 dice que “Jesús sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio” El hombre que vive su vida en comunión con Dios jamás muere. Sí hay más tiempo y más espacio para vivir que la vida terrenal. Sólo entonces el dolor, el sufrimiento y todo aquello que parece injusto en esta vida puede soportarse en la fe que descansa en el todo conocimiento de nuestro bendito Dios y Salvador.

Job nos recuerda una verdad de la vida: en el mundo hay sufrimiento y en algunos casos sufrimiento trágico que no es resultado del pecado de quien lo sufre.
Pero la lectura de este libro nos enseña que más allá de la experiencia de las personas, siempre hay un motivo que Dios conoce y del cual está en control; muchas veces como en este caso, Dios no aclara el motivo a quien sufre, pero la resistencia de Job a la prueba sirvió para refutar nada menos que la blasfemia de Satanás quien plantea a Dios que los hombres  le temen y le sirven por servilismo. Job 1:9-11

También aprendemos lo inadecuado del pensamiento humano frente a la experiencia; observen que frente al diagnóstico de sus amigos y con la certeza de que él no había escondido pecado ante Dios, Job podría exclamar: “Por mi experiencia llego a la conclusión de que Dios no es justo”. Puede haber en nuestra vida experiencias cuyo significado no comprenderemos totalmente hasta que estemos en la presencia de Dios.

Conclusión

Finalmente, el libro nos muestra un universo espiritual en el cual Dios aparece como supremo. Satanás no pudo tocar ni un animal de Job sin el permiso de Dios. Nuestro universo tiene un centro moral y es Dios mismo. 

La vida en la tierra es apenas un peregrinaje y los creyentes estamos viviendo con la certeza de que nuestra vida continúa en la presencia de Dios, que nuestros seres queridos que murieron en la misma fe están delante de Él y nos esperan, la existencia del ser es eterna, y Dios nos proyecta a un mayor tiempo y espacio para cumplir con la realización de la vida. El dolor hoy nos recuerda que todavía existe el pecado y que algún día será quitado por completo en la Gloria. Apocalipsis 21:4
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